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EDITORIALES 
La mujer ante las pró-
ximas elecciones 
— — -
En el próximo abril, la mujer española 
ejercitará por vez primera el derecho 
del sufragio, cumpliendo de esta forma 
un deber cívico que hasta el adveni-
miento de la República se le tenia re-
servado sólo al hombre. 
Con motivo de esto que muchos no 
tienen inconveniente en titular de acon-
tecimiento, pende en los labios, cons-
tante y enigmática, la pregunta: ¿qué 
pasará? 
Por nuestra parte, ya hemos encon-
trado contestación a esta pregunta. La 
mujer española , cuando llegue el mo-
mento, cumplirá con su deber. Para mu-
chos resultará incompleta esta contesta-
ción, porque no precisa hacia qué lado 
se inclinará el cumplimiento de este 
deber, si a la izquierda o a la dere-
cha. 
Resulta obvia, por nuestra parte, la 
aclaración, por cuanto que no concebi-
mos cumplimiento del deber exacto en 
la derecha. 
La mujer—la mujer obrera, por su-
puesto—, no necesita el estímulo de la 
propaganda intensa. Ha de bastarle la 
somera explanación de los fines perse-
guidos por el Socialismo para que, sú-
bitamente, por intuición propia de su 
feminidad, asimile las bondades pre-
conizadas por el socialismo con la i m -
plantación de un régimen social huma-
no y justo. 
Precisamente es ella quien siente más 
fuerte el ansia de reivindicación prole-
taria, por ser ella también ía que vive 
más de cerca, en toda la intimidad del 
propio hogar, la tragedia de una vida 
al constante embate de la miseria y la 
esclavitud. 
Pecar íamos de tontos si pre tendiéra-
mos descubrir a la mujer las ventajas de 
una transformación social. Sería tanto 
como intentar convencerla de que no 
existe razón alguna que abone como 
justo el que sus hijos sufran hambres y 
privaciones sin cuento, y que no es otra 
«osa que la supervivencia del régimen 
capitalista que padecemos. 
Nuestros enemigos: curas, beatas y 
burgueses, esgrimen como razón supre-
ma de que la sociedad sea como es ac-
tualmente, el que fué Dios quien insti-
tuyó las diferencias económicas entre 
'os hombres , y, por concecuencia, 
qmen los dividió en ricos y pobres, en 
íelices y desgraciados. 
Para conocerla falsedad de estas d i -
vulgaciones seudocristianas, nada más 
conveniente que la lectura de los textos 
Sagrados. Cada línea, cada párrafo de la 
Biblia es una refutación de la tesis d e -
scaí, difundida con el único y maldito 
íin de conservar sus privilegios y satis-
acciones materiales, importándoles un 
bledo lo demás , fiados, canallescamen-
te, en la ignorancia padecida por el 
pueblo y explotada tan inicuamente. 
No se trata de afirmar o negar la 
existencia de Dios. Sin entrar en el fon-
do de la cuestión, ejemplos hay a milla-
res de las contradicciones que sirven de 
pedestal a los hombres que viven al 
amparo de la superstición o la mente-
catez. 
Pero la mujer hoy día conoce todo 
esto y sabe a qué atenerse respecto a la 
sanidad de las prédicas clericales y sus 
procedimientos. Y sabrá también, llega-
do el momento, responder de acuerdo 
con sus merecimientos a quienes jamás 
tuvieron para el pobre otras palabras 
que las de la humillación y el escarnio e 
inclinaron la cerviz ante el rico que 
compraba y compra sus perdones mer-
cantilizados, prueba contundente de la 
falsía de los ideales que dicen profesar. 
La mujer—la mujer obrera—, sabiá 
cumplir sus deberes ciudadanos des1 
preciando el halago de una lismona 
que tan caro le cuesta cuando la bur-
guesía ha logrado conseguir su objeti-
vo, que es el de poner a salvo sus pr i -
vilegios y sus dineros, amasados con 
sangre y sudor del trabajador. 
INSENSATOS 
Si no hubiésemos perdido la primera 
República, se comprender ía que debido 
a la inexperiencia y al medio que sobre 
el pueblo impusiera el espíritu reac-
cionario que hoy como en tiempos de 
aquella, parece que quiere mediatizar-
nos; se comprender ían fácilmente esas 
explosiones de odio que los elementos 
tir contra lo existente; pero nosotros 
que vemos por encima de todo y sobre 
todo, el gran espíritu de libertad que 
anima nuestra actual República, y la 
tendencia que los guía, a la implanta-
ción entre todos de un mayor espíritu 
de equidad, de Justicia y ética, no pode-
mos por menos de rechazar y rechaza-
mos con toda nuestra alma, esos movi-
mientos, esas algaradas, esos preparati-
vos que con fines siniestros llevan a 
cabo unos hombres que a nuestro 
juicio llevan en sus almas la menos 
cantidad posible de sentimiento demo-
crático y liberal. 
Entendemos nosotros, y creemos, 
que, en una nación donde el sufragio 
ciudadano es capaz de echar abajo un 
régimen secular que unido al clericalis-
mo parecía ser invencible, no se necesi-
tan bombas, pistolas, ni fusiles, para 
cambiar la faz de sus instituciones. Sólo 
se necesita propaganda, confianza en 
la opinión, y que sean de razón y de 
justicia los ideales que se propagan. 
Combatimos la guerra por inhumana 
y a pesar de ello nos estamos desenvol-
viendo en una perpetua y fratricida l u -
cha. ¡Qué insensatez! ¡Qué locura! 
¿Adonde quieren conducirnos esos 
hombres? ¿Es que ellos serían mejores 
gobernantes y serían capaces de hacer 
nuestra felicidad? Pues si ello es así, si 
están dispuestos a llevar a cabo esta 
gran obra, ya saben—deben saber— 
que el medio es la conquista de la opi -
nión pública en el sentido de Progreso, 
Razón y Libertad, Justicia y honrosa ad-
ministración, que es precisamente lo 
que España necesita y lo que la Repú-
blica impondrá siempre y cuando que 
los españoles dejemos de ser insensatos 
y tengamos la calma y el desinterés ne-
cesarios, para llevar a la realidad la 
magna obra de regenerar la patria. 
Ya sabemos que el es tómago no tiene 
espera, pero nosotros que ya vamos 
siendo viejos hemos visto tiempos tan 
calamitosos y tan malos como los pre-
sentes^ si no se han resuelto satisfacto-
riamente, por lo menos aquéllos nunca 
se sublevaron para servir los intereses 
de los enemigos de la economía nacio-
nal y de la libertad. 
Pronto se celebrarán unas elecciones 
generales para la renovación de la 
mitad de los Ayuntamientos, punto por 
donde tiene que principiar la regenera-
ción del país, ansioso ya de que hom-
bres dignos y de buena voluntad em-
puñen las riendas de los municipios y 
sin ser por nadie mediatizados impri -
man a la marcha administrativa nuevas 
orientaciones, procurando que en el me-
nor tiempo posible se vean los benefi-
cios de su administración que el pueblo 
trabajador y honrado agradecería con 
toda su alma. 
No es necesario que a los ayunta-
mientos vayan grandes oradores, sabios 
catedrát icos ni acreditados abogados 
Bastará con que el pueblo tenga vista y 
elija hombres de bien, pero de sentido 
común, serenos y juiciosos capaces de 
enjuiciarlos asuntos sin ampulosidades 
de ningún género y haciendo que en la 
obra municipal resplandezca la justicia 
por encima de todo y sobre todo. 
De este modo, sin escándalo y con 
criterio propio de pueblos en que la 
c iudadanía se respeta y venera, se con-
seguirá el alza moral y material de los 
intereses comunales y desaparecerá el 
enchufismo, cosa asquerosa hija del an-
tiguo caciquismo y que todavía parece 
que con su baba maldita mancha la v i -
da municipal de todos los pueblos de 
España . 
Entretanto, nosotros sólo queremos 
que el pueblo español que tantas mues-
tras ha dado de civismo y cordura, siga 
teniendo amor a la Libertad y a la Jus-
ticia, que sabiendo hacer el uso debido 
de ambos ideales pronto conseguiremos 
llegar a la meta que nos hemos prome-
tido. Pero antes es necesario que deje-
mos y arrojemos de sí la insensatez que 
nos domina y que no es otra cosa que 
el sedimento pernicioso del caciquismo 
y la oligarquía. 
CRISTÓBAL CIRIA. 
Leed y propagad LA RAZON 
ATENCION 
Vendemos m á s barato que 
todos: Cuartos completos para 




¡Parece que fué ayer!.. Y sin embargo, 
cualquier día de estos se cumplirán los dos 
años, y no parece sino que fué ayer mis-
mo. 
Por la parte Este de esta isla encantada 
arribaron unos cuantos piratas; venían al 
parecer en son de paz. Hidalgos y hospita-
larios los hijos de esta Aldea alegre y con-
fiada, les abrimos los brazos. ¡Eran los 
emisarios de la buena nueva! ¡La Monar-
quía se debatía en los últimos estertores 
de su agonía! El pueblo español—¡caso 
único en la Historia!—se aprestaba a tirar 
por la borda toda la carroña de sus secula-
res pudibundeses. 
¿Quiénes eran los piratas? ¡Ay!, hasta 
algunos meses después no Ies conocimos, 
porque entre ellos había de todo: malos, 
malísimos y pésimos. Pero como de todo 
tiene la viña del Señor, también—¿ por qué 
no decirlo?—venían algunos buenos. ¡Pero 
eran tan pocos! 
Desde un balconcejo, graves ciudada-
nos de espléndida y reluciente calva bal-
bucearon algunas diatribas contra el régi-
men que se hundía./Otros más jóvenes, 
más conscientes—¡hijos, al fin, de la gleba! 
—hicieron vibrar nuestros nervios con el 
fuego de su oratoria. 
—¿Qué queréis, bobadillenses?—decía 
un discípulo de Hipócrates — ¿Justicia? 
¡Pues la tendréis! ¿Agua? Antes de que fi-
nalice este año de gracia de 1931 correrá 
rauda, cristalina y pura la clara linfa. ¿Es-
cuelas? Cuestión es ésta de meseSj de po-
quísimos meses. Escoged el solar para su 
emplazamiento y veréis cómo por arte de 
magia se levanta un magnifico grupo esco-
lar-exclamaba un profesor de la más pura 
sangre goda, hijo de la dulce Galicia. 
Otro ciudadano, de monda y reluciente 
superficie capilar, asiente enternecido a to-
do esto como si pusiese el visto bueno a 
tan hipócritas promesas. 
El tiempo, supremo juez, habría de co-
rroborar tanta mentira. 
Han pasado los días, los meses, los 
años. Bobadilla no es ya la isla encantada, 
es un páramo. Todas las furias "parecen 
haberse comiUado contra estos hidalgos y 
acogedores vecinos. ¿Y todo por qué? 
¿Porque pedimos lo que nos pertenece?... 
Pues sepan los amos del cotarro que estos 
bobadillenses que una vez se dejaron alu-
cinar por vuestros cantos de sirena, saben 
ya—como vulgarmente se dice—dónde les 
estrecha el zapato. 
Ya no nos. dejaremos cazar como pin-
güinos. Antes de lo que vosotros quisié-
rais pasarán enero, febrero y marzo, y co-
mo nuncio de nuestra redención vendrá el 
florido y cálido abril, y cara a cara, en bue-
na lid, las urnas darán la razón por prime-
ra vez a un hijo de este pueblo, y entonces 
ya veremos quién lleva el gato al agua. 
JUAN ROMERO GUERRERO. 
Bobadilla y enero. 
0 
DE INTERES. 
Vea usted hoy mismo los tra-
jes, abrigos y pellizas que ven-
de la Casa León. 
Trajes hechos desde 30 pe-
setas. Pellizas desde 12 ptas. 
¡Alerta, trabajadores! 
Se aproximan unas nuevas elecciones de 
concejales, para reponer las vacantes exis-
tentes y las que reglamentariamente han 
de vacar. 
Tiene tanta trascendencia esta nueva lu-
cha, que cuántas veces pongamos en alerta 
a los trabajadores nos parecerán pocas. Es 
necesario que la clase explotada se dé 
perfecta cuenta de lo que significa esta 
nueva consulta al censo electoral, y para 
eso no hay mejor ejemplo que recordar 
tiempos pasados que no deben volver. 
Soportábamos los españoles mansamen-
te una Monarquía oprobiosa y criminal, y 
bastó que el pueblo se sintiera ciudadano 
en aquel día memorable, para que ésta se 
derrumbara para siempre ante el desprecio 
de una nación culta y humana, que olvidó 
en su alegría todo el odio justificado que 
guardaba y perdonó la vida a quienes so-
bre su conciencia tenían que responder de 
miles y miles de las de sus semejantes. 
El pueblo había dado un paso gigantes-
co: habíase demostrado una vez más que• 
las revoluciones pacíficas daban mejor re-
sultado que las improvisadas e impreme-
ditadas algaradas callejeras, que a nada 
conducen a no ser a hundir en la miseria y 
en el dolor a las familias de los que des-
graciadamente caen en la lucha. 
En aquella fecha, los republicanos nos 
ayudaron en la contienda, porque creyeron 
que la República al venir sería para ellos, 
para hacer de ella lo que dijo el «lorito as-
turiano»: una República coronada. Pero 
¡ah!, se equivocaron: la República es para 
los españoles. No creyeron ellos que se 
separaría la Iglesia del Estado, ni que se 
implantaría la Reforma agraria, ni que se 
votaría en las Corres una Constitución que, 
si no es socialista porque en un régimen 
burgués no es posible hacerla puede ser 
socializable, ni que se establecieran los Ju-
rados mixtos, ni que se discutiera la ley de 
Congregaciones religiosas, la del Control 
obrero, la secularización de cementerios, ni 
tantas otras que representan un enorme 
avance social. 
Dentro de unos días, en los primeros del 
mes de febrero, le será repartida tierra pa-
ra su laboreo a 18.000 campesinos de la 
provincia de Badajoz y a 9.000 de Cáceres, 
donde además se le entregarán a los obre-
ros 18.000 cabezas de ganado para sus ser-
vicios, y poco a poco esa mejora, esa re-
forma, se irá extendiendo a Andalucía, que 
en angustioso paro le sigue a Extremadura. 
A continuación se implantará el control 
obrero, única forma de evitar las numero-
sas huelgas que plantea la clase explotada, 
pues cuando los trabajadores lleven el con-
trol de las fábricas, talleres, almacenes, 
etc., sabrán muy bien lo que tienen que pe-
dir y que el patrón no podrá negar, porque 
sabe que sus beneficios son controlados 
por la representación obrera. 
Y si todo esto lo conseguimos en unas 
elecciones, ¿lo dejaremos perder en estas? 
El buen sentido de los obreros debe im-
ponerse y no escuchar a esos seudorevolu-
cionarios que os aconsejan que no votéis, 
pues al no votar le entregaréis el poder a 
los Vidaurreta y a los Moreno de antaño, 
y ¡ay si esto volviera de nuevo! entonces 
sería cuando tendríais que cerrar vuestros 
centros y comeríais las célebres cáscaras 
de naranjas con que os amenazaron. 
Poco hemos conseguido materialmente 
con la implantación de esta República bur-
guesa, pero en cambio mucho en la parte 
moral, pues ya puede libremente y dentro 
de las leyes vigentes expresar cada uno 
sus sentimientos e ideas, cuando antes no 
se podía decir ni profesar nada que ño fue-
se para adular a los explotadores de la 
clase proletaria. 
Alerta, pues, obreros españoles y muy 
especialmente las clases obreras anteque-
ranas: pensad, que acudiendo a las urnas 
con vuestros votos podréis desprenderse 
de la cadena que aún os oprime, y llevando 
a los puestos edilicios compañeros vues-
tros, sanos de ideales, honrados y capaces 
de interpretar vuestros sentimientos, ha-
bréis alcanzado un nuevo escalón en la lu-
cha formidable que sostenemos por la exis-
tencia. 
HELIOS. 
Concurso para la construcción 
de un edificio social 
La Caja de Ahorros y Présta-
mos de Antequera saca a concur-
so la construcción de su edificio 
social por el tipo de 301.270.67 
pesetas, según las bases y pro-
yecto formulados por el Arquitec-
to Don Daniel Rubio y Sánchez, 
que estarán de manifiesto en las 
oficinas de dicha entidad todos 
los días laborables de una a cinco 
durante el plazo de treinta días 
que principiará el 26 de Enero y 
terminará el 25 de Febrero p ró-
ximo. 
Don Camilo, altruista 
Teníamos al ilustre gallego por un ser in-
sensible, y recientemente nos ha dado 
muestras de lo contrario. 
Don Camilo Chousa López, diputado 
provincial; don Camilo Chousa, alcalde de 
Antequera; don Camilo Chousa, director 
del Instituto, dando un mentís a cuanto en 
su contra se ha dicho y escrito; don Cami-
lo Chousa López ha tenido un gesto: ha re-
nunciado a todos sus cargos, según su úl-
tima voluntad, y se queda solamente de 
catedrático en el Instituto, renunciando to-
da clase de enchufes mientras le reserve 
el puesto el Excmo. señor ministro de Ins-
trucción Pública (que no será mucho rato, 
¿verdad, don Enrique Ramos Ramos?) 
Plumas mercenarias, vendidas a un ene-
migo invisible firmado con seudónimo, han 
pretendido levantar ampollas en la fina 
piel de nuestro admirado y querido cate-
drático. El lodo del arroyo, las calumnias 
más bajas, el desprecio colectivo y cuan-
to a un hombre puede herir en lo más in-
timo de su alma, se han empleado sin pie-
dad contra nuestro bien ponderado amigo. 
Mas hoy, volviendo por el fuero de la 
verdad, estamos dispuestos a rectificar y 
hemos de hacerlo con sinceridad, pues no-
bleza obliga. 
No es cierto que don Camilo dejase la 
Diputación provincial debido a la presión 
de persona alguna, ni mucho menos con 
intención de cobrar las ochocientas men-
suales. Don Camilo no cobró ni un solo 
mes esa consignación. Don Camilo la ce-
dió, altruista, para ayudar a pagar el suel-
do de su sobrina. 
Es completamente falso el asunto de la 
biblioteca: los libros estaban en su lugar, 
y si la miopía de Villalba no alcanzó a ver-
los, esto lo ha confirmado un señor cate-
drático en la misma RAZÓN. 
Aquí quien faltó fué Villalba, que en lu-
gar de hacer la inspección el 25 de diciem-
bre debió de dejarla para el 2 de enero, 
que fué cuando estaban los libros coloca-
dos en su sitio. 
Buscándole enemistades se ha asegura-
do también que ha sorprendido la buena 
fe de don Manuel Aviles y de don Pedro 
Góriíez Chaix en cierta memorable ocasión 
en unas Oposiciones. Nada rnás fuera de la 
•realidad que esto. Don Camilo es siempre 
don Camilo, y si se quedaron fuera algu-
nos opositores, que se chinchen. 
Él sólo intervino porque saliera su so-
brina, y si su sobrina sacó plaza fué des-
pués de un brillantísimo examen. 
Han pretendido herirle en lo más pro-
fundo de su corazón al asegurar que todos 
los alumnos del Instituto han sacado el 
máximum de calificación en los pasados 
exámenes, único caso de todos los Institu-
tos de España. 
Don Camilo es don Camilo, y quien lo 
conoce no debió de esperar otra cosa. 
Don Camilo, con su mirada transmite la 
Ciencia. Don Camilo sugestiona al que le 
escucha. Don Camilo sería una esperanza 
del Partido radical si en lugar de haber 
caído en tierra estéril como Antequera hu-
biese caído en Jauja. 
Nada, querido.don Camilo: ya se dará 
cuenta que con estos elogios que hacemos 
de sus virtudes no tiene razón para odiar-
nos ni para sostener el veto que nos tiene 
puesto; levántelo y prepárese a seguir 
oyendo sus envidiables condiciones, de 
las cuales tiene hecho un delicado estudio, 
X. 
EN A L A M E D A 
Ha sido levantada la clausura 
del Centro obrero „Luz" 
A primeras horas de la noche y proce-
dente de Málaga llegó a Alameda don Emi-
lio Baeza Medina, quien era poitador del 
oficio del Gobernador civil levantando la 
clausura que sobre la Sociedad obrera 
«Luz» pesaba. 
A su llegada fué recibido por las autori-
dades locales y correligionarios, que vito-
rearon a la República y al señor Baeza Me-
dina. 
Seguido del pueblo en masa, que con 
grandes pruebas de júbilo llenaba las ca-
lles de la población, marchó a la Casa del 
Pueblo donde destacaba el elemento feme-
nino sin distinción de clases. 
El compañero Sánchez, presidente de la 
Sociedad «Luz», hizo la presentación del 
señor Baeza como abogado defensor del 
proceso que ios directivos habían sufrido, 
y muestra la llave del Centro que es aco-
gida con gran alegría. 
Después hace uso de la palabra el señor 
Baeza Medina, quien recordó que a raíz de 
ser el Centro clausurado visitó Alameda, y 
ofreció, desde el balcón del Centro Repu-
blicano Radical Socialista, no volver hasta 
ser portador de la orden de apertura del 
Centro obrero. 
No pide ni desea agradecimiento, pues 
su actuación era un deber. 
Censura al ex gobernador Coloma Ru-
bio y al cacique de Alameda, que se ex-
tiende hasta Campillos, y expone que una 
vez más había triunfado la justicia de la 
República. 
Se refiere a la evolución que da la Re-
pública a la Escuela, Reforma agraria y a 
expropiación de los bienes del señorío. 
Elogia grandemente a los socialistas y 
radicales socialistas, y censura a los parti-
dos republicanos venidos del campo de la 
Monarquía. 
Termina aconsejando a los obreros hu-
yan de los excesos y marcándoles los par-
tidos socialistas. 
Al terminar fué objeto de una gran ova-
ción, dándose vivas a la República y a los 
socialistas. 
A petición de varios compañeros hace 
uso de la palabra el camarada Feliciano 
Páez Vázquez, quien hace un resumen de 
los ignominiosos diez y seis meses que 
estuvo el Centro clausurado por la torpe-
za de Coloma Rubio y la maldad del caci-
quismo. 
Hace elogios de Baeza Medina, que ha 
actuado de abogado defensor desinteresa-
damente, y le ruega no queden sin castigo 
los culpables de la muerte del compañero 
Ruiz, asesinado en las calles de Alameda 
él 29 de julio. 
A continuación y acompañados de va-
rios correligionarios marcharon al Círculo 
Radical Socialista, donde se sirvió una co-
mida íntima. 
Durante la misma reinó gran armonía, 
derrochándose el buen humor. 
A los postres ofreció el homenaje el al-
calde don José Páez, quien emocionada-
mente agradece al señor Baeza su actua-
ción en todos los asuntos que afectan al 
pueblo. 
Baeza Medina corresponde al alcalde 
en su ofrecimiento, y dice no fué él quien 
defendió a los procesados y sí el Partido 
Radical Socialista. 
Hace comparación de lo que eran los 
Ayuntamientos y políticos de antaño a los 
de actualidad, que sólo iban a su apaño. 
Don Tiburcio Millán, de Málaga, elogia 
la actitud de los obreros de Alameda y les 
dice no deben tener temor a Espejos e Hi-
nojoras, caciques que pasaron a la Histo-
ria. 
Se refiere al Comité provincial del Par-
tido Radical Socialista, quien está alerta 
para no dar cabida en el mismo a aquéllos 
que vayan a él con miramiento de encum-
brarse, y el que así pensase que no llegue. 
A ruego de varios comensales les dirige 
la palabra don Jerónimo Orellana, farma-
céutico de Alameda, quien hace historia 
de su actuación como republicano en Gra-
nada, lo que le ocasionó grandes disgus-
tos y ser postergado por la Dictadura, te-
niendo, que establecerse en Fuente Piedra,, 
donde el cacique le hizo también alejarse,, 
fijando al fin su residencia en Alameda. 
Hace alusión a las palabras del señor 
Millán, quien dice que el Comité provin-
cial del Partido Radical Socialista no ad-
mite gente de conducta dudosa, pero sin 
duda e involuntariamente, le dió cabida 
en Fuente Piedra a militantes del campo 
monárquico, ex upetistas y caciques, y 
donde recientemente se dió muerte con 
alevosía a un socialista, al camarada To-
rralba, por un sereno asalariado para que 
consumase el hecho. 
Desde este momento no es posible es-
cuchar al señor Orellana, pues las protes-
tas de los presentes pidiendo justicia para 
los culpables del crimen, no cesan. 
El señor Orellana es felicitado por su 
discurso, quien corresponde en un estado 
de excitación que demuestra su interés por 
la causa obrera. 
Al terminar la comida pasó el señor Bae-
za Medina a un reservado con una comi-
sión de obreros de Fuente Piedra, entre 
ellos el secretario de la Juventud Socialis-
ta y el de la Sociedad Obrera. 
No queremos terminar sin antes expo-
ner algunas consideraciones que se nos 
ocurren. 
El señor Baeza Medina milita en un Par-
tido que se llama socialista. 
Del hemiciclo del Congreso y de labios 
de un radical socialista, han salido las si-
guientes palabras: «Nuestros hermanos los 
socialistas...» 
Los asesinos de nuestro camarada To-
rralba en Fuente Piedra militan en su Par-
tido. 
¿Actuará de abogado defensor en la 
causa el señor Baeza Medina? 
¡Como socialista, su sitio es el de acu-
sador! 
EL DE LA HORMA DE OLIVO. 
De cuantos escritos aparezcan no firma-
dos en LA RAZON, responde el director. 
U N A A C L A R A C I Ó N ^ • — 
Compañero Director de LA RAZÓN. 
Estimado amigo y camarada: Segura-
mente que, o yo me expliqué mal, o mis 
palabras contestando al señor Sanz en el 
cabildo del día 20 han sido mal interpre-
tadas. De todas maneras, quiero que, pú-
blicamente también, conste la rectifica-
dón procedente. 
Al ser requerido por el Sr. Sanz para 
¡que influyese en el sentido de que los co-
laboradores de nuestro semanario firma-
sen sus escritos, mi contestación fué que 
.carecía de autoridad para exigir tal co-
sa, en el caso de que. yo me permitiese 
exigirla, toda vez que no soy director ni 
redactor, sin que ello quiera decir que, si 
.como socialista, recae sobre mí alguna 
responsabilidad de aquellas en que el pe-
riódico pueda incurrir como órgano nues-
tro, pueda ni quiera yo rehuirla, ya que 
cuanto bueno o malo ocurra a LA RA-
ZON me interesa como al que más. 
Quizás resulte obvia esta aclaración, 
pero acudo a ella para que las cosas 
queden en su punto. 
Un cordial saludo de su camarada y 
amigo 
JUAN VILLALBA. 
Oíro aíeníado más 
: f * -5 
Un nuevo atentado, unas manos ciimi-
nales, lian hecho estallar una bomba en la 
Casa del Pueblo de Sevilla. Tres indivi-
duos, pistola en mano, penetraron en el 
Centro de los honrados trabajadores sevi-
llanos y con la osadía de quien sabe que 
su acción ha de queda/ impune, obligan a 
dos cantaradas nuestros que en la puerta 
se encontraban, a refugiarse dentro del edi-
ficio, y prendiendo fuego a las mechas, de-
jan dos bonrbas y a continuación huyen 
demostrando asi su condición de asesinos 
mercenarios y de desaprensivas mujer-
zuelas. 
Los artefactos al explotar causaron trece 
victimas entre mujeres, hombres y niños, 
llenando de dolor a unas cuantas familias y 
de indignación a cuantos profesamos el 
ideal Socialista. 
No es la primera vez que se intenta se-
mejante criminalidad contra los obreros 
adscritos al Partido Socialista Obrero y de 
la U. G. T. Fué primero en Bilbao donde 
un grupo de desalmados asesinan a unos 
fensos, tranquilamente charlaban en la 
puerta de céntrico café. Después es blanco 
de sus ataques la Casa del Pueblo de Alge-
ciras, donde colocan un petardo que causa 
graves heridas a otro obrero socialista, de 
las que aun no ha terminado su curación. 
Poco después los asesinatos de socialistas 
€n varios pueblos de Granada y Córdoba 
se suceden y últimamente el de nuestro 
inolvidable Torralba, en el vecino pueblo 
de Fuente Piedra, nos hace creer que esto 
es una cruzada de asesinos que se han ju-
ramentado para luchar contra los que, des-
preciando sus dineros y promesas, han to-
mado sobre si la lucha contra el régimen 
capitalista y la defensa del proletariado. 
La última revuelta y las bombas de la 
Casa del Pueblo de Sevilla, nos ha termi-
nado de convencer en nuestras suposicio-
nes; nuestras dudas, han desaparecido: 
nuestra convicción es absoluta. 
Los que asueldo asesinan e incendian 
no son trabajadores, no son obreros, no 
son explotados, (los obreros no matan a 
sus hermanos), son más bien explotadores 
de esa leva de burgueses monarquizantes 
que tienen siempre presto su dinero para 
que sea empleado en su enemigo común, 
el Socialismo. 
A la burguesía poco le importa la ya casi 
desaparecida C. N .T . Sabe que su táctica 
no sólo le favorece, sino que, además, sus 
doctrinas de revoluciones infantiles y alga-
radas callejeras más o menos violentas o 
tumultuosas, son fácilmente sofocadas por 
la fuerza pública, más severa aún, mientras 
menos democrático sea el régimen que im-
pere. 
La lucha, pues, es sólo contra el Socia-
lismo. Pero, ¡no importa!: ya pueden todos 
esos hombres sin conciencia ir empuñando 
sus pistolas y acumulando bombas; ya 
pueden aliarse todos los enemigos del So-
cialismo, clero, capitalismo, aristocracia y 
maleantes; ya pueden si quieren asesinar a 
todos sus dirigentes, incendiar sus Casas 
de Pueblo; pero sepan, que sobre los ca-
dáveres de esos mártires, que sobre los es-
combros de esos edificios templos de la 
Razón y de la Justicia, se levantarán multi-
tudes que seguirán su obra en bien de la 
Humanidad y despreciarán con asco a los 
que, llamándose revolucionarios, son los 
que están entorpeciendo la marcha arrolla-
dora y triunfante del Socialismo. 
ADRIÁN CARGO. 





Tela azul para 
mecánicos, a 
UNA PESETA 
Alpaca hilo, clase superior, a 6 reales. 
Toquillas a 5 reales. 
Franelas a 3 reales. 
Corte pantalón pana, 30 reales. 
Corte traje lana, 12.50 pesetas. 
Idem ídem ídem, clase superior, 25 ptas. 
Lanas para vestidos, a 2 pesetas. 
Piezas de tela blanca, 11 pesetas. 
bien, T o m é y Otilio, y Villanueva, Nofuentes y Fernán-
dez. L a línea media tuvo una actuación mediocre. Prue-
ba de ello que en aquellos minutos en que carburó so-
brevino el empate de forma tan admirable. 
* * 
* 
Para este partido organizóse un tren especial que lle-
vó a Granada a unos quinientos aficionados anteque-
ranos. 
E l partido que correspondía jugar esta tarde entre el 
Antequera y la Deportiva accitana, ha sido aplazado 
hasta el próximo domingo, a causa de las malas condi-
ciones del terreno de juego. 
P E N A L T Y . 
* * 
* 
E l Club Balompédico Antequerano cita a todos sus 
afiliados a junta general ordinaria, que se celebrará el 
próximo sábado día 4 de febrero, a las nueve de la no-
che, en primera convocatoria y a las diez en segunda. 
Se pone en conocimiento de los socios que se toma-
rán acuerdos fuere cual fuese el número de asistentes. 
L A D I R E C T I V A . 
E l pasado domingo desplazóse a Granada, para con-
tender con el Recreativo de aquella capital en partido 
de campeonato, el Antequera F . C . 
E l encuentro resultó interesante, desde el punto de 
vista del amor propio, que, en realidad, era lo que se 
ventilaba por parte del equipo granadino, sobre todo 
después de la derrota sufrida por éste en Motril el do-
mingo anterior. 
L a primera parte fué favorable al Recreativo, debido, 
sin duda alguna, al nerviosismo que apoderóse de los ju -
gadores del Antequera ante la hostilidad demostrada 
desde un principio por los aficionados granadinos, dis-
puestos a que su equipo triunfase de todas maneras. No 
obstante, el dominio acusado por el Recreativo careció 
de efectividad ante el gol, merced a la buena actuación 
del trío defensivo antequerano. 
Terminó esta primera mitad con el resultado de uno a 
cero a íavor de los granadinos, después de lanzado un 
penalty que rechazó el poste. 
E n el segundo tiempo mejoró la actuación antequera-
nista. E l Recreativo consiguió el segundo tanto al ejecu-
tar otro penalty, con que obsequió el árbitro a los gra-
nadinos. 
Cuando faltaban quince minutos para finalizar el en-
cuentro, una formidable reacción del Antequera, mejor 
dicho de su línea media, especialmente el eje, dió por 
resultado el empate, después de unas jugadas en las que 
se acreditó la valía del «once» antequerano y que valie-
ron por todo el partido. Fueron dos tantos magistrales 
en la combinación preparatoria y en el remate, que me-
recieron el aplauso unánime de la concurrencia. E l pri-
mero por mediación de Villanueva y el segundo por 
Fernández, ambos originados por el ala derecha. No-
fuentes, aprovechando inmejorables servicios de Adolfo, 
que pareció resucitar en estos minutos. 
D e s p u é s vino la contraria al lanzarse un comer que 
fué el tercero ptra el Recreativo, y más tarde el cuarto 
a consecuencia de otro penalty con que se castigó al 
Antequera y que no tuvo explicación. 
Rentería finalizó el partido con el 4-2 para Granada. 
E n realidad, el partido debió acabar con un empate 
de no haberse debilitado la autoridad del juez de cam-
po y que dió lugar a que los granadinos abusasen de él, 
coaccionándole constantemente. 
Distinguiéronse por los granadinos, Valderrama, que 
condujo la línea delantera perfectamente, y la línea me-
dia, siguiéndole la defensa. 
Por los antequeranos. Ladrón, que trabajó bastante y 
CAZA Y PESCA 
Con gran entusiasmo y numerosa 
concurrencia, se celebró el día 26 la 
reunión que estaba anunciada. 
Quedó constituida la Sociedad de 
Caza y Pesca «Cinegética Antequera-
na», siendo aprobados sus estatutos y 
elegida Junta Direcriva, que la compo-
nen los señores siguientes: 
Presidente, don Ricardo Bou Jáure -
gui; Vice, don Francisco Cámara Gar-
cía; Secretario, don José Palma Saave-
dra; Vice, don Antonio Martin Alvarez; 
Tesorero, don Sebast ián Herrero Sán-
chez; Contador, don Antonio Bermúdez 
Reina; Vocales, don Manuel Artacho, 
don Francisco O. Robledo, don José 
Muñoz Pérez, don Manuel Ortíz Ba-
rrientos y don Antonio Maclas Ruiz. 
Se pone en conocimiento de los afi-
cionados, que para todo lo relacionado 
con esta Sociedad, se dirijan a la secre-
taría, establecida en los altos de la cer-
vecería de Castilla. 
Rosario Pino y Emilio Thuillier 
vuelven a visitar Antequera 
De verdadero acontecimiento puede ca-
lificarse el retorno a ésta de las dos emi-
nentes figuras de la escena, al frente de la 
gran compañía que acaudillan. 
Su reaparición será el jueves 2, con la 
magnífica comedia de Manuel Góngora 
«La razón del silencio», creación de Rosa-
rio Pino y Emilio Thuillier. 
El abono se abre por cuatro funciones, 
pudiendo el abonado elegir entre las cinco 
obras que han de representarse. 
El domingo próximo se darán funciones 
de tarde y noche. 
Una petición a las autoridades 
La Sociedad «El Triunfo» de obreros 
canteros y similares, después de seis meses 
de paro forzoso, se ve obligada a pedir a 
las autoridades solución a este problema. 
Nuestra petición ni es prematura ni apa-
sionada, ya que vemos a otros obreros de 
distintos gremios ocupando puestos que 
nos pertenecen a nosotros y aunque estén 
igual apremiados de necesidad que los que 
sentimos los efectos del prolongado paro, 
hemos de hacer constar nuestra protesta 
porque comprendemos que las autoridades 
en los trabajos municipales deberían pedir 
los obreros a las sociedades de cuya espe-
cialización se trate y se evitaría esa irritante 
desigualdad cuyo oiigen y motivo es de 
dudosa procedencia y que en nada favore-
ce a la seriedad obligada. 
Puesto en práctica lo que se pide, sería 
un ejemplo conveniente para la buena or-
ganización en el remedio al paro obrero, 
en el cual debemos estar todos interesa-
dos. 
Nuestra petición, que además de respe-
tuosa es justa, debe ser atendida por nues-
tras autoridades. 
MIGUEL GARCÍA ROMÁN. 
V 1N0 de José M.a de Toro de la Palma del Condado fc^* Pedidlo en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
í O n i p n P.1^  rp<:r»r»nc>kl<a9 
La aplicación de la ley de 23 de sep-
tiembre de 1931 y sus disposiciones sobre 
laboreo forzoso no tiene otro objeto que 
el de obligar a labrar en las fincas someti-
das a la explotación agrícola, sin preten-
der modificar el uso y costumbre de cada 
localidad. 
En la prensa del día 13 del corriente 
aparece una disposición interesantísima 
sobre laboreo forzoso de las tierras. 
En esta época de riguroso tiempo de 
escarda, cuando debían de faltar obreros 
para el término municipal de Antequera, 
según el plan de laboreo forzoso, he aquí 
que la Policía rural de este término ha de-
nunciado a treinta patronos, mostrándose 
éstos disconformes con las denuncias y di-
ciendo que ellos aceptan el laboreo y que 
dan palabra de sacar obreros a escardar. 
Pero los días pasan y no se sacan a los 
cientos de obreros que hay en paro forzo-
so. 
Además, los trámites para determinar el 
cumplimiento del laboreo forzoso son muy 
largos, resultando que cuando llegue a 
cumplirse la ley, los obreros se habrán 
muerto de hambre. ¿Y quién es el respon-
sable? 
Ruego al señor Gobernador active las 
dependencias que resuelven estos asuntos 
obreros. 
DIEGO MORENTE GALEOTE. 
Verdadero acontecimiento teatral 
EL JUEVES 2, REAPARICIÓN 
DE LA GRAN COMPAÑÍA 
P I N O - T H U I L L I E R 
Primera actriz, ROSARIO PINO. 
Primer actor, EMILIO THUILLIER. 
Primer actor cómico, PACO ALARCÓN. 
A las nueve y media, la grandiosa obra 
La razón del silencio 
Butacas, 6 ptas. General, 0.75. 
ESTAMPAS DEL FUTURO 
LA GUERRA 
(CUENTO) 
¿Epoca? Cualquiera.¿Lugar de la acción? 
Un país imaginario, mejor dicho, el campo 
de batalla de dos países. Contendientes 
que lanzan sus hijos sobre ios de una na-
ción vecina. Las causas de esta guerra, las 
de siempre: el capital, la moneda y las es-
peculaciones bursátiles, de las cuales los 
burgueses hacen un arma de dos filos. 
Es de noche. Desde las trincheras mo-
dernísimas que abrieron los defensores de 
Moldavia se divisan las líneas enemigas. 
Dentro de los refugios los soldados ya-
cen tendidos en el suelo. Unos duermen, 
otros piensan, los menos escriben, pero to-
dos están animados por los mismos senti-
mientos: el odio a la guerra y a los que la 
provocaron con sus criminales ambiciones. 
Bajo la espesa capa de tierra que prote-
ge a los soldados se oye más amenguado 
el ensordecedor ruido que causan los obu-
ses al estallar conmoviendo las subterrá-
neas viviendas que se extremecen violenta-
mente. A veces una de ellas se ve cegada 
por la tierra y maderos que del techo se 
desprenden y sus habitantes sepultados 
gritan para llamar a los compañeros que 
han de auxiliarles. 
Unas excavaciones. Los sanitarios reti-
ran los heridos y a veces muertos. Los in-
genieros reparan los desperfectos oca-
sionados por la fuerza explosiva de los 
potentes cañones de 75, y después de esto, 
nada... el silencio. 
De pronto el cañoneo arrecia: es el pre-
cursor de un,furioso ataque. Los parapetos 
se ven pronto coronados de soldados que 
detrás de los protectores sacos de arena 
acuden en busca de una aspillera adonde 
colocar los fusiles prontos a hacer fuego. 
Unos instantes después los reflectores 
de la línea enemiga esparcen vivísimos ra-
yos de luz sobre la trinchera, y ¡ay de 
aquel que se atreva a sacar sobre ella 
una mano o la cabeza: será barrido sin 
compasión por los proyectiles que en lluvia 
furiosa pasan sobre ellos, a ras del suelo 
y que unas ametralladoras envían incesan-
temente! 
De cuando en cuando, un grito; un cuer-
po que cae; una camilla que lo retira, y 
unas maldiciones en boca de los compañe-
ros del caído. Y así siempre, hoy como 
ayer, mañana como hoy. 
Mas de improviso suena un silbato, los 
soldados arman los fusiles con las bayone-
tas y salen de la trinchera en busca del 
enemigo. 
Un grito de estupor se escapa de todas 
las gargantas: los enemigos, también con 
las mismas intenciones, han surgido de sus 
refugios y avanzan decididos a conquistar 
unos metros de terreno que han de pagar 
con la vida de muchos hombres. Y mien-
tras tanto, las ametralladoras desde sus 
«nidos» siguen enviando sobre el enemigo 
de una y otra parte una lluvia de balas. 
Pronto el suelo se ve cubierto de cadá-
veres y heridos, sobre los cuales saltan los 
asaltantes y al encontrarse en la mitad del 
camino, aquellos hombres que se matan 
sin saber las causas, se extremecen de ira, 
y unos cuantos tiran las armas y extrechan 
en sus brazos a los hombres de otro país, 
ai par que de sus labios brota una palabra: 
«Hermano». 
Pronto en las filas combatientes cunde 
la rebeldía, y los soldados tiran las armas 
y se abrazan, gritan y lloran. 
—¿Qué sucede? —pregunta un oficial a 
un soldado. 
—¡Es el triunfo de la Humanidad!—con-
testa éste con firmeza. 
Y mientras los jefes huyen y los hijos 
del pueblo fraternizan, el sol, desde el cie-
lo, donde dicen que existe el trono de un 
Dios imaginario envuelve a la tierra en una 
lluvia de luz que, al caer, parece que la 
acaricia con un beso infinito de amor y de 
paz. 
FRAY VELÓN. 
A V I S O 
Desde hoy realizamos Importantes parti-
das de géneros a precios casi regalados 
MUSELINA ancha para sábanas a 
60 céntimos.—CURADO superior, pa-
-ra calzoncillos, a 60 céntimos. —RE-
TORCIDOS y VICHYS de camisas 
para obreros, a 60 céntimos. 
CORTES de colchón, a 6 pesetas.— 
COLCHAS para persona a 5 pesetas. 
-CRESPONES de seda, desde 5 rea-
les.—CAMISAS hechas, para obre-
ros, a 3.50 pesetas. 
Retacerías de toda clase de 
géneros a mitad de su precio 
Acudid en seguida antes que 
se acabe esta REALIZACIÓN 
GASA LEÚN C A L L E L U C E N A , 11 A N T E Q U E R A 
La Corporación Municipal ha tomado el 
acuerdo de instalar en el salón de sesiones 
un micrófono, para que los radioescuchas 
aperciban la gran oratoria y labor que rea-
lizan los ediles radicales «El Mochuelo» y 
«El Altavoz.» 
Nosotros pondremos una receptora para 
oír a Joseíto María, protector de LA RAZÓN. 
¡Y qué requetemono eres, alma mía! 
El concejal don Félix tiene una pena tan 
honda, que no se la puede quitar de encima 
ni con música de acordeón roto. 
Parece ser que la origina, su sospecha 
deque muy pronto tendrá, que abandonar 
la poltrona edilicia. 
¿Y para esto se hizo usted republicano 
laico, don Félix? 
Lleva usted razón: ¡es para llorar! 
Unos cuantos «vivos» se han dedicado 
a propagar que los señores republicanos 
están jarabeando a varios individuos de la 
Sociedad de Agricultores para que propa-
guen en su seno la conveniencia de votar-
los nuevamente para concejales. 
Los obreros agrícolas han sido muchas 
veces arrojados de las galerías del Ayunta-
miento por la guardia civil, en vez de aten-
der sus peticiones. 
¿Creéis que lo han olvidado ya, vainas? 
La inspección llevada a cabo en el Ins-
tituto Local ha dado por resultado la de-
gradación del director don Camilo Chousa 
López, efecto de su nefasta actuación. 
Para ocupar la vacante del señor Chousa 
ha sido designado el catedrático don Ne-
mesio Sabugo. 
Una vez más se manifiesta la justicia de 
la República española, no la de la calle 
Mesones. 
Sentimos grandemente lo ocurrido, por 
la evidencia en que se coloca el Sr. Chou-
sa, quien como hombre de gran delicadeza 
optará por marcharse de Antequera. 
Con esto la ciudad, la Corporación Mu-
nicipal y la Alianza Republicana pierden 
una de sus mejores figuras. ¡Y no decimos 
nada del Galápago! 
Nuestra enhorabuena al señor Sabugo y 
nuestro sentido pésame al señor Velasco 
por la derrota de su «papaíto.» 
La paciencia tiene su límite como to-
das las cosas; y ha llegado ya a tal ex-
tremo, que no podemos por menos que 
tomar la pluma para protestar de los 
abusos que se vienen cometiendo con 
la clase obrera campesina desde que se 
proclamó la República española , no so-
lamente en Villanueva de Cauche, sino 
en todos los pueblos españoles , en los 
que se están dando casos intolerables. 
Y nosotros preguntamos: ¿No esta-
mos en una República democrát ica de 
trabajadores, según dice el articulo 1.° 
de la Const i tución? Entonces, ¿para 
qué tanto abuso sobre el trabajador 
modesto y humilde? ¿Es que los traba-
jadores no tenemos derecho nada más 
que a morir de hambre? 
Pues cuando veníais haciendo propa-
ganda, de todo nos prometíais y de todo 
nos dabais a los trabajadores hasta 
conseguir el voto, para engañarnos a 
costa de todo, prevalidos de la ignoran-
cia en que nos teníais y todavía queréis 
tenernos. 
Llegaban a un pueblo cualquiera y 
empezaban a decir: «¡Trabajadores!: es 
preciso que os déis cuenta de que sois 
ametrallados por la fuerza pública del 
Gobierno de la Monarquía en las calles 
y plazas por las balas de los fusiles; es 
menester conseguir el triunfo republi-
cano para que las masas proletarias no 
sean carne de esos fusiles». 
Y ahora, ¿no son asesinados? ¿Adon-
de está esa justicia republicana que 
tanto preconizaban esos grandes pala-
dines? 
Trabajadores: esta no es la República 
social que nosotros creíamos: esta es 
una República burguesa en todo lo que 
cabe. Y decimos que es burguesa, con 
toda la fuerza de la razón, porque no 
hay derecho a morir de hambre como 
está pasando hoy en un Régimen que 
significa paz, igualdad y fraternidad. 
¡Trabajadores: todos a la lucha! 
Miguel Martin González. — Miguel 
Podadera Santana. 
Villanueva de Cauche. 
Todos los trabajadores de-
ben estar asociados 
Trabajadores de oficios varios: hora es 
ya de que hagáis vuestra Sociedad. 
Existe en esta localidad un considera-
ble número de trabajadores de oficios va-
ríos que no están asociados a ninguna 
parte, y otros que, estándolo, es como si 
no lo estuviesen, porque no son socieda-
des profesionales donde están, toda vez 
que las organizaciones a que pertenecen 
son entidades de marcada tendencia poli-
tica de partidos que nunca son los que 
convienen a los intereses de los trabajado-
res, y consecuentes nosotros con que to-
dos los trabajadores, absolutamente todos, 
debemos estar organizados, porque es un 
deber elemental que tenemos, si hemos de 
alcanzar la redención de nuestra esclavitud 
económica, es por lo que acogemos la idea 
que nos han expuesto algunos trabajado-
res de constituir una Sociedad, organismo 
puramente sindical, que se ocupe de los 
intereses del trabajo en todas sus manifes-
taciones, y que agrupe un considerable nú-
mero de trabajadores, que no son materia 
muerta a la vida, sino muy útiles y necesa-
rios, cual los albañiles, carpinteros, zapa-
teros, etc., así como un contingente gran-
de de obreros ganaderos, que tienen pen-
diente el rescate de los bienes comunales 
de pastizales, que es riqueza ganadera que 
pueden aprovechar mejor que disueltos, 
estando agrupados en sociedades. 
Empleados de oficinas y empleados mu-
nicipales, e incluso los profesores de pri-
mera enseñanza de uno y otro sexo, mé-
dicos y farmacéuticos, en una palabra, ni 
un sólo trabajador debe quedar sin estar 
organizado en sus respectivas sociedades 
de oficio, toda vez que la vida mísera del 
trabajador, mientras el privilegio exista, es 
lucha de clases que tratan de aniquilarse 
unas a otras por el logro de vivir, no ha-
biendo por consiguiente más que dos cla-
ses, una la capitalista, que no trabajando 
no tiene razón de ser, y es dueña de toda 
la riqueza, y otra la proletaria, que traba-
jando siempre en provecho de la primera, 
no es dueña de nada, si no es del hambre» 
la miseria y la ignorancia. 
Por eso, ansiosos nosotros y afanosos 
siempre en ganar con nuestros razona-
mientos y expresión fiel del sentimiento, a 
todos los trabajadores no dejaremos ja-
más de aconsejar con la palabra y el ejem-
plo que se asocien con nosotros, únicos-
compañeros fieles, para que, una vez uni-
dos todos, absolutamente todos los que 
trabajamos, no podamos decir, cual hoy 
decimos, que los gobiernos son todos 
iguales, barbaridad inadmisible, ni que la 
justicia social no se cumple cual ahora; ni 
que los representantes socialistas en el 
Gobierno se están hinchando de robar al 
Tesoro, porque lo oís decir de los mismos 
que lo hicieron, que no pueden dejar de 
demostrar sus intenciones. 
Cuando vosotros, los que conspiráis por 
ignorancia más que por otra cosa contra 
los hombres del Socialismo, seáis socia-
listas, hasta entonces no habrá dejado de 
existir este mundo ruin y mezquino y odia-
do por la inmensa mayoría de los hom-
bres. 
Trabajadores de- todas clases: lo que 
nos falta es unión. ¡Unámonos todos! 
X. X. 
Cuevas de San Marcos, 
V i l 08 i 
Ha sido muy grande el sentimiento que 
le ha causado a esta Juventud el leer en 
un periódico de la provincia que el día 2 
del mes actual se verificó el entierro de 
nuestro querido compañero Rafael Torral-
ba. 
Esta Juventud le envía a su familia nues-
tro más sentido pésame, y aun nos quedan 
recuerdos por las grandes luchas que ha 
sostenido en ese pueblo donde le hicieron 
la traición tan miserable. 
El Gobierno no debía de consentir que 
se cometieran semejantes crímenes con 
obreros que son honrados y decentes, y 
no piensan nada más que en llevar bien 
sus reivindicaciones. 
Por eso, señor ministro de la Goberna-
ción, díganos cuándo se van a acabar tan-
tos atropellos tan canallas y miserables» 
porque nosotros ya estamos cansados de 
soportar tantas miserias, para que luego^ 
por medio de un mal consejo de un caci-
que o de una autoridad como la antedicha, 
seamos asesinados en plena calle. 
Por eso pedimos justicia para el sereno' 
de Fuente Piedra y para otros muchos más.. 






Función continua de 5 tarde a 12 noche 
PROGRAMA SELECTO 
La insigne actriz CARMEN 
L A R R A B E I T I , con TONI 
D'ALGY, FÉLIX D E POMES 
y M I G U E L L I G E R O , en la 
hermosa producción Para-
mount, enteramente hablada 
en español 
L a fiesta del diablo 
Completará el programa un 
dibujo sonoro, de gran comi-
cidad, titulado PEPITO T E -
L E F O N I S T A . 
